
Castillo de Solius
Referenciado  en el  siglo XV,  es probable que ya
existiera algún tipo de fortaleza en los siglos  XII-
XIII. De la época medieval sólo quedan los rebajos
artificiales hechos en la roca. En la peña vecina al
castillo se encuentra la Cueva de los Moros o del
Horno, donde hay una pequeña cueva picada en la
roca que se cree de origen prehistórico y que ha
servido de cobijo durante años y parece que podría
haber  sido  usada  como  crematorio  muy
antiguamente. Debajo de la roca está la fuente del
castillo  de  Solius.  La  panorámica  desde  ambas
peñas es excelente. 

Al otro lado se puede ver sobresalir entre el verdor
de los árboles una colina medio cubierta y coronada
por muchas paredes derribadas:  es el  Castillo  de
Solius. El estado actual del castillo se limita a las
ruinas de las paredes erosionadas por la lluvia, el
viento y el paso de los años. Un sendero nos da la
entrada que lleva al castillo. Una pared fortificada,
que  es  lo  que  está  en  mejor  estado,  tiene  una
puerta  redondeada  que  nos  da  acceso  a  las
escaleras para subir,  muchas de las cuales están
picadas en la piedra. Alrededor de todo el castillo
hay  agujeros  redondeados  que  antiguamente
servían  para  poner  palos  con  el  fin  de  cerrar  el
acceso  al  mismo.  A  media  montaña  hay  una
cisterna o recogedor de agua hecha con piedras y
medio tapada por el espesor del bosque. 
Por ser un lugar estratégico y según los restos arqueológicos encontrados allí, fue habitado mucho antes de
tener documentación histórica, la cual data del siglo XI. Los cimientos del Castillo de la Roca, nombre que se
le daba antiguamente, son del mencionado siglo XI.

Era habitáculo normal y, con peligro de guerra, fortaleza, ya que algunos campesinos de Solius estaban
obligados a su defensa, por pertenecer a la Sede de Girona: "a hacer guardias en dicho castillo y personal
para hacer barreras y barbacanas". De esto quedan restos por toda la roca con múltiples agujeros y rozas.

Con el tiempo perdió importancia por su difícil mantenimiento. El propietario de Can Dalmau realizó obras en
1830, en época carlista. Las obras no las hizo con dinero propio, sino con dinero salido del Soc de Sant
Baldiri.

La obra se realizó con poca solidez y es la que ha llegado casi hasta nosotros. La parte que quedaba, al
sudeste, fue derribada totalmente por una fuerte tramuntanada (viento del norte), el 9 de setiembre de 1969.
Para perpetuar su memoria, monseñor Josep Maria Cervera Berta ha compuesto una sardana con el título
"El Castell de Solius". 
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